
 

 
 

 
EL PARAGUAS EUROPEO PARA CONVERTIR LA 
DEBILIDAD EN FORTALEZA 
 
Las Islas Baleares disfrutan de unas potencialidades pero también de unos 
hándicaps especiales por su territorio y situación geográfica. Son 
circunstancias que nos hacen especiales en muchos aspectos, pero que 
también a veces nos suponen dificultades extraordinarias que tenemos que 
saber superar con dedicación y con esfuerzo. Para ello, para convertir nuestra 
fragilidad como territorio insular en una ventaja, en las últimas décadas han 
sido esenciales las políticas europeas que han sabido reconocer nuestras 
singularidades. 
 
No ha sido un proceso fácil. Desde la adhesión de España a la CEE ahora 
hace 25 años, muchas personas han trabajado sin descanso para hacer ver la 
necesidad de establecer medidas distintas para los que somos diferentes. Y 
muchas veces no sólo ha habido que convencer a funcionarios y autoridades 
en Bruselas que no entendían nuestra situación especial, sino que primero ha 
sido también necesario romper ciertas barreras a nivel nacional para que desde 
Madrid se hiciera todo el esfuerzo para conseguir alcanzar lo que nosotros 
consideramos justo. 
 
Sin embargo, con el tiempo vamos obteniendo resultados y, mientras, los que 
ahora estamos en estas funciones, luchamos cada día para lograr que día a día 
vayan reconociéndose las medidas necesarias para garantizar nuestro 
desarrollo. 
 
Son muchas las líneas en las que estamos trabajando en estos momentos, en 
los que además se abre la discusión para la negociación del próximo 
presupuesto europeo 2014-2020. En un momento con importantes restricciones 
presupuestarias, va a ser especialmente difícil mantener los fondos, pero 
hemos dado algunos pasos importantes para garantizar un trato adecuado a 
nuestras especiales condiciones. 
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Me parece fundamental, en este sentido, el avance logrado tras la aprobación 
por parte del Parlamento Europeo en 2010 de una resolución, que además 
sumó un amplio consenso de los principales grupos políticos, en la que se 
exige a la Comisión Europea el desarrollo de una política de apoyo a las islas, 
además de las regiones de montaña y zonas escasamente pobladas, que 
tenga en cuenta las desventajas competitivas que genera nuestra situación 
geográfica peculiar. 
 
Se trata de dar cumplimiento al Tratado de Lisboa, en el que conseguimos que 
se reconociera la necesidad de políticas específicas para las Islas. Esta 
resolución es importante de cara a que lo que son enunciados se conviertan en 
hechos tangibles, y el primero debe ser que el presupuesto de la UE para el 
período 2013-2020 atienda esas políticas de apoyo a los territorios insulares. 
La negociación del presupuesto requerirá ahora de nosotros un esfuerzo 
importante en el que pondremos todo nuestro empeño para la defensa de los 
intereses de los ciudadanos de las Islas Baleares. 
 
De cara al crecimiento económico de nuestras Islas, es especialmente 
importante el sector turístico, y para favorecer su desarrollo también se están 
dando pasos importantes en el ámbito comunitario y, específicamente, desde el 
Parlamento Europeo. 
 
Estamos trabajando en estos momentos en la creación de una estrategia 
comunitaria en materia de turismo, tal y como se ha establecido en las 
prioridades de la Estrategia Europea 2020 y en el propio Tratado de Lisboa. Se 
quiere dar un impulso de integración a esta materia con ideas tan interesantes 
para nuestro sector como es la puesta en marcha de medidas para 
desestacionalizar la llegada de turistas. 
 
Estamos ante un momento clave para el sector turístico, con unos síntomas 
que parecen hablarnos ya de recuperación. Es importante que se haga el 
máximo esfuerzo en esta materia y la posición europea más comprometida con 
el turismo puede ser un empujón. 
 
Para ello, he tenido la posibilidad de presentar algunas propuestas que 
considero fundamentales en la estrategia de turismo tendentes a fortalecer los 
pilares del turismo, que son la competitividad, la innovación, la formación, la 
calidad del proyecto turístico, la desestacionalización y la conectividad. 
En esta línea, creo fundamental que la UE apruebe un Plan Especial de 
Turismo para los territorios insulares, así como para las zonas rurales y 
montañosas, que atienda las condiciones especiales de estas áreas más 
aisladas y, a su vez, muy atractivas desde el punto de vista turístico, de cara a 
asegurar la conectividad que recoge el objetivo de cohesión territorial marcado 
por el Tratado de Lisboa. 
 
Son asuntos importantes para Islas Baleares, aunque no debemos olvidarnos 
nunca que más allá de los presupuestos, los planes y los programas están las 
personas. Por esa razón, debemos tener cuidado en atender las necesidades 
de nuestra gente y, especialmente, de aquellos colectivos que necesitan 
especial apoyo, como el de las personas con discapacidad. 



 

Mi empeño está también puesto en saber transmitir a nuestros ciudadanos lo 
que hacemos. Que todo el mundo sepa las herramientas que existen y que 
pueda utilizarlas, porque de otra forma, poco servirá lo que se apruebe. 
 
Es un gran reto en el que estamos inmersos y plenamente comprometidos. 
Estoy convencida de que vale la pena y de que las Islas Baleares son capaces 
de convertir en oportunidades y fortalezas todas sus condiciones, aunque de 
salida parezca que estamos en situación de desventaja. 
 
 
 


